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esta

HO HAY PARA QUÉ.

Grande algazara han movido Job periódicos de Ma­
d rid  con la recieole actitod del aeBor Calderoa Collan- 
tes en el seno de la Comision de Códigos.

Como si el sefior minislro no eslu?iera en su dere­
cho y como si con an conduela no im itara lo que ha­
cemos la mayor parte de los Aspafioles.

Yo de mí sé decir (jud higo ni mas ni menos lo 
qne hace el ministro de Gracia y Jaslicia.

üiledes léen semanalmenle mis pobres escritos, y  

acaso crean que son la verdadera espreaion de mis 
seolimieotos.

Pues 8¡ asi lo creen, les participo que están com­
pletamente equivocados.

Quiten ustedes el fiscal, esa sombra fatídica que 
sugela mi pensamiento, que ata mi pluma, que detiene 
mi volaotad y verán como soy otro hombre y como 
me esplico de otra manera.

Sin ley de imprenta y  sin fiscal soy capaz de va­
ria r de estilo hasta el punto de que no me conozca ni 
la madre que me parió.

Luego si yo digo en letras de molde lo qne no digo 
en mi fuero interno ¿por qué se ha de censurar ai se­
fior Calderón Collantes que dice en la comision de có­
digos lo que no dice en el Consejo de Ministros?

Aqni tenemos la maldita costumbre de ver la paja 
en el ojo ageno sin reparar en la viga qne llevamos ea 

el propio.
Conozco á muchos, á muchísimos que hacen ó han 

hecho ni mas ni menos lo mismo que el profundo m i­
nistro de Gracia y Juslicia.

Y  sinó, vamos á ver: ¿Qué hacia mi amigo el se­
fior Faura, digno alcalde primero constitucional de la 
ciudad de Barcelona, cuando formaba parle de aquella 
por siempre maldecida Diputación revolucionaria que 
dió á los vientos de la publicidad el horripilante docu­
mento que ustedes saben y yo también? Hacia lo mis­
mo, exactamente lo mismo que el señor Collantes; esto 
es; pensar en la Diputación lo contrario, lodo lo con­
trario de lo que piensa en el ayuntamiento.

¿Quieren ustedes nada mas parecido á la conducta 
del buen ministro?

Y sin embargo... ¡loquees el mnndol. . .  á pesar 
de esta identidad de procedimientos ningún periódico 
de la Corte se ha ocupado del seflor Faura.

¿Qué han hecho los señores Iglesias y Comas de 
Argemí en las últimas sesiones del Ayuntamiento cuan­
do levantaban la bandera de la moralidad, d e f^ ia n  
los intereses del Común y se desgaCíilaban gritando 
como unos energimenos contra todos los abusos pre­
sentes, pasados y futuros?

Sacian lo que el seCor Calderón Collantes; opinar

en el Consistorio de una manera y guardarse lo mejor; 
esto es, el verdadero motivo de su actitud, para espla- 
narlo con todos los pelos y señales, allá en el silencio 

de su alcoba.
Otro caso del que tampoco se han ocupado loa po­

líticos de la Corte.
El mismo sefior Mañé, ese señor Mafié tan guapo, 

tan sábio, tan católico y casi c is i tan santo; esa lum­
brera del periodismo que ha servido de dómine al doc­
tor Casafies; que ha dado lecciones á Cánovas del Cas­
tillo ; qne no le asuelan los maertos aunque éntre ellos 
haya un Topete y que teme é.los vivos hasta el puito 
de preferir la continuación de la guerra á una saturnal 
Constituyente, eie mismo MaCé, repito; ¿qué está ha­
ciendo de algunos años á esta p irte  sino lo que ha he­
cho el señor Collanles en la Comision de Códigos?

¿/Icaso no han visto ustedes á don Juan mas liberal 
que Riego y hoy lo tienen hecho un oeazo mas grande 
que la Giralda de Sevilla?

Pues el sefior Mafié, al igual que don Fernando, 
pensaba entre los patriotas de distinta manera que 
piensa en el antro de la calle de la Libretería.

Nuevo caso que ni siquiera ha hecho bajar la Bolsa.
El señor Fontrodona que dijo en el Consistorio que 

los periódicos solo servían para envolver monedas su­
cias y que no duraban mas (los periódicos, se entiende) 
que el tiempo gastado en pasar de las manos del sus- 
critor á las del comerciante... en bacalao ¿creen acaso 
que opinaba entonces de igual manera que cuando los 
periódicos le dirigen alabanzas? de fijo que nó: enton­
ces esos papeles tienen para él una inmensa importan­
cia, y sus escritos deben guardarse como oro en pafio.

Tenemos, pues, que el sefior Fontrodona es el ter­
cer caso de los que imitan en todo y por todo la con­
ducía del señor Calderón Collantes.

Otro caso y concluyo, porque ai tuviera que enu­
merarlos lodos, seria cuento de nunca acabar.

Ahí tienen ustedes al seflor Romero Robledo, á ese 
simpático jóven que tan buenos ratos me había dado 
desde 1868 á 1874. ¿Creen ustedes que lo mismo vo­
la como particular ó como diputado que como ministro 
de la Gobernación?

Pues, no, señores: don Francisco vola como parti­
cular lodo aquello qne yo votaría hoy y mafiana y 
siempre, pero como ministro, varía tanto la cosa, toma 
un color tan dislinlo, que apuesto á que vo ti todo lo 
contrario.

De la dicho se desprende que en EspiSa hay mu­
chos... españoles, 6 lo que es lo mismo; que aquí cada 
uno arrima el áscua á su sardina y que son tantos los 
que votan según las circunstancias, que ya he perdido 
la cuenta.

Desde el federal que hoy ea posibilista; desde el 
cantonalista que hoy es ministerial; desde el miliciano 
que hoy es neo-católico y desde el progresista que hoy 
es semi-carca, todos, todoa siguen la misma senda y

el que mas el que menos vola en el club y en el prin­
cipal todo lo contrario de lo que vota en la oficina 
cuando firma la nómina.

Quedamos, pues, en que no hay motivo para asus­
tarse del proceder del ministro de Gracia y Justicia, 
jroceder que á cada paso imitan muchos politices que 
o conozco de vista y algo mas que de vista.

De consiguiente, y aquí acabo, yo voto por el se­
fior Calderón Collantes.

VíffiLTA A LA ESGEM.

No sé si los lectores de La B omb*  se ic o rd ír ÍD  de m i. Han 

pasado tantas cosas sobre mi individuo y  mi individuo ifibre  

Untas cosas, que yo mismo me desconorco. Hará m is de mes 

y  medio que los lectoris (aqui vendría de molde el adjetivo 

numeroiosj de este periódico no tienen e l disgusto de ver mi 

oscuro nombre al pié de un artículo. Como no me he uuerto , 

ni me he vuelto á casar, ni be sido ministro en dicho mes y  

medio— cosa esta ultima que admirará á lodo el mundo— debo 

una explicación sobre mi silencio, y  como siempre que debo 

(y  es amenudo) acostumbro psgar, voy á hacerlo en breves

Tranquilo hasta cierto punto me bailaba en Turquía como 

corresponsal de U  B o o t a ,  cuando cierto di» comenzó á  caer 

nieve sobre el cuartel general ruso, que era un portéelo. La 

cosa se prolongaba; los copos eran gruesos y  compactos como 

cabeza d i  neo impenitente, y  el campo y las montañas se cpü- 

virtieron, no en nna sábana de nieve, porque esto es una 

mentira de poetas, pero sí en un belen. (Este bekn  debe en­

tenderse en ei sentido de nacimienío de los que se venden por 

Navidad. Hago esta aclaraciou, porque no quiero que los lec­

tores se iiguren qne aquello estaba revuelto como una sacris­

tía de poco más ó menos.) Añídase á esto el frió qne se dejaba 

sentir, la paralización de ias operaciones belicosas, y sobre 

todo la presencia 9n el Coarlel general del v a k m o  monarta  

del Siglo Fv.tv.ro, y  se comprenderán los deseos qne me aco­

metieron de regresar i  España. Así lo hice, pero las vicisitu­

des— como dicen las patronas— me obligaron á no volver^á 

Barcelona y  fijarme por íh o r i ,  en esta tierra de María Santí­

sima, frente por frente del peñón de Gibraltar, y  codeándome 

todos los dies con ind íluces , lo cual no e# tan estraüo como

parece i  primera v is ti.
Eotremos en materia. Al volver en escena, me he encontra­

do sobre las tabUs los mismos cómicos representando la  mis­

ma comedia, que para algunos tiene sus ribetes de drama

^'■^g'co. .  ,

Me he encontrado si ínclito don Antonio, alia, sobre la 

cúspide del Capiloiio, mirando hácia este mundo con la com­

pasión qne naturalmente debemos inspirarle. Debohocer cons­

tar sin embargo, qua le he encontrado algo mas gordo y  sa 

comprende. Las laltí/aictunei.

He encontrado al Ministro de Dacienda siempre dentro de

I
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SQ chaleco, como el doctor aquel, dentro de sa farmacia. Tam- 

bieo Doto mayor salud eD el financiero marqués, pero no lo 

a tribo fo  i  las satisfaccioneg, sino i  los baños. Ilace b itn  el 

ministro; por mi parte, qne aproveche.

He encontrado al seSor C. conde da Toreno, liendo (como 

siempre) la admiración de las potencias por su inim itable y 

sábia manera de arreg la r  la instrucción pública y  lis  obras 

del puerto de Barcelona. Esto demuestra que el señor C . con­

de es tan ■□tend ido  en esto como en lo otro y  aun «n lo de 

mas allá. ¡Digo, si llega á bañarse como al señor Oroviol

De encontrado a i señor Pavia en M arina, y  como yo dejé 

(es decir, se quedó él] al señor Antequera, pedí explicaciones 

del cambio y  me contestaron que se hizo á cansa de que dou 

Juan Baatista tenia miedo de hablar en el Parlamento. ¡Qué 

corto de géuio, hombre! Pero venga usted acá: ¿quién se apu­

ra de ese modoí ¿No podia nsted haber recurrido al señor 

Mariscal? En cuatro lecciones le  deja á nsted qne ni Demós- 

tenes.

l ie  encontrado i  don Francisco Romtro y  Bobledo (muy 

svSor mió) tan enrag í y dispuesto como antes. Es mocho hom­

bre, vaya. Entre él y  don Antonio son capaces de variar el 

sistema planetario si se empeñan, y  con mayor razón la  i is le -  

ma liberal. Luego dicen los extranjeros de nosotros... En 

ninguna nación del mundo tienen un par de políticos de tal 

calibre. Cuidado, señor fiscaJ, que do es guasa; no tengamos 

luego au disgusto, pues de lo contrario no vuelvo á hablar 

bien de ellos.

De encontrado, finalmente, muchas cosas mas; al señor 

Eldoayen alrededor del Banco; al señor Belda alrededor de 

don Antonio por lo que ustedes saben; á los centralistas tan 

maquiavélicos y bullidores; al F u t t r a  mas neo aunque 

parazca mentira; i  la  F é  sin esperanza, y  Dios quiera se esté 

asi siem prij y  á España en general tan ía liz  como no podia 

manos de serlo bajo la paternal dirección de tan estimables 

prohombres. De encontrado también la falta de nn génio, 

Narciso S erri, que ba muerto pobre en donde tanto necio vive 

rico, pero en cambio he hallado reputacionis colosales sorgi- 

das en coi ausencia.

He encontrado también al padre B itrios haciendo niñadat. 

¡Pero, hombre de Diosl ¡es posible^ iConqne no lolo  siguen 

las romerías, sino que se recluta gente menuda para llevarlas 

á cabol Vamos, parece mentira! Supongo que Candi, el deli­

cioso Candi, habrí compuesto un himno adecuado para tales 

romeros, que deberá loairse con boquillas de biberón. Les 

digo á ustedes que estos neos son el mismísimo diablo para 

discurrir. ¡Angelitos!

Basta por hoy. Otro dia pasaremos rav iita  i  lo qne hoy se 

baya dejado de registrar. Entretanto aquí me tienen ustedes á 

sn disposición, lectores mios, y  manden como gusten & S. S. S.

Febebico.
Algecibis.

E l sábado pasado abrió sus puertas el Circo Barcelonés. 

Según se desprende de lo que vimos y de los anuncios de la 

empresa, funcionarán en dicho coliseo una compañía de verso 

y  otra de b iile . Además la empresa se propone presentar to­

das las notabilidades que juzgue puedan llamar la atención del 

público. En la función de estreno presentó en dicbo concepto 

á M . Nicolay que ejecutó varios juegos de mano y  escamoteo 

y  concluyó coo una sesión de magnetismo. A  decir verdad, 

las habilidades de dicho señor no consiguieron entusiasmar al 

público, unas por lo vistas y  otris por ser poco apropósito 

para hacerlas en un teatro. Asi es que sa nos figura que pron­

to cesará dicho magnetizador de dar funciones, siendo reem­

plazado por Miss. Leoni y  M r. Cascabel qne si no mienten los 

informes son en sn género cosas notables.

La primera es una bellísima mujer que despues de haber 

mostrado en varios ejercicios su habilidad como gimnasta, 

sostiene con los dientes un trapecio en el cual trabaja otro 

artista. Ya comprendarín nuestros lectores que esto es com - 

plelamenie nuevo, qne indudablamente llamará la atención del 

público y q a t Je jo  quedará maestro de escuela que do 

trate de averrgnar como ha conseguido la referida Miss. pro­

veer su dentadura de una fuerza tan singular para ver si ellos 

también la adquieren, no para sostener un trapecio sino para 

poder triturar y hacer digeribles, los tinteros, plomas y  demás 

objetos que su estremada necesidad les hace convertir en co­
mestibles.

Respecto al segundo, su habilidad consiste en cambiarse á 

la vista del público y  en pocos momentos «inco 6  seis trajes. 

Aqui, como comprenderán nuestros lectores, no hay más mérito 

que el de la rapidez, pues como novedad no puede considerar­

se, puesto que en esto de cambiar do casaca hay en nuestra 

tierra artistas consumados.

La compañía dramática qua trabaja en este teatro es casi 

la misma que trabajaba «n al Buen Retiro y  es por tanto co­

nocida. La de baile nos pareció ucasa de personal y  este algo 

ílojillo . La primera paraja as bastinta regular, sobre lodo la 

señora Brambilia. E l baila Dcutzat de F lo ra  que sirvió de es­

treno i  la compañía, Dp ofreció novedad, estovo poco ensaya­

do y  su presiQtacion no ae distinguió por el lojo del a tre n o .  

En este terreno se nos figura que la empresa ha de reformar 

mucho, si quiere ss tir á la altura da los demás teatros.

Eo el Principal signan lea repreientaciones del Pietro  If t* -  

ea, ioterin se prepara y  ensaya la O n d im .

La empresa de dicbo teatro ha ajustado á siete inglesas 

qne parece bao llamado macho la  atención de París saltando 

la cuerda. Vengan en buenhora que siempre es preferible ver 

sallar inglesas que toparse con i n jU t a .

Con nn divertimiento d|t baile, titulado L a  V itlane lU  de­

butó el pasado miércoles en el^Licao la primera pareja M ilani- 

Coppinni. La señorita .Milani, aun cuando se echa de ver^ qne 

está en los albores de su carrera, demostró tener buena apti­

tud, gran seguridad y basUnta gracia, cualidades que le ase­

guran un baen porvenir; el señor Coppínni demostró desde 

ios primeros momentos ser nn experto bailarín alcanzando 

grandes aplausos en los solos del padedú^ aplausos que se hi­

cieron estensivos á su pareja.

Eo el divertimiento bay algunos bailables de buen efecto 

y  la  música es ligera y  agradable. E l personal del cuerpo de 

baile, poco numeroso por le  que e l escenario-exija, bailó con 

bastante precisión.

CANTARES.

No me venga con sermones, 

señor Comas d *  Argemí; 

los milagros qoe ustad haga 

que me los claven aquí.

Que todos sonoa honrados 

de esto si qae no hay qne hablar... 

pero entretanto las rantas 

a y l . . .  baja que bajarás.

E l Alcalde es muy baen chico, 

los regidores también, 

la administración es buena... 

vaya... ¿que más quiere usted?

Si en un apuro te aacuentras.

Iglesias te sacará;

sepas que es m uy fuerte en números, 

pero no sabe sumar.

Si los consumos dán peco 

amigo ¿qué se ha de hacer?

Desde qne mandan lo s ... buenot 

nos quedamos sin comer.

Algo dijo FoQtrodona 

de alpargatas y  de p in ;  

algo dijo , y  yo pregunto:

¿qué será? ¿qué no será?

Con la h onrada siempre acuestas 

nos viene e lX r u i i . . .  ¡pardiezl... 

con tanto honrado y  honrado 

vá usté á gastar la honradez.

De todos estos belenes 

no te asombres, Asunción; 

es el fruto qne dá siempre 

el árbol conservador.

A l pobrecito F ra y  T era i se le ba impuesto una multa. 

Es un suplemento á las dádivas del fiscal.

ü n  colega se lamenta de los machos crímenes qne se come­

ten en España.

B thl Que se lamentára cuando los picaros revolucionarios 

gobernaban, se comprende perfectamente, pero ahora que el 

orden, la paz y  la justic ia... conservadora impera, no tiene n i 

pizca de razón el colega.

T sino que lo diga el Sr. Uañé.

¿Cómo se asplica que el Sr. Fontrodona, antas tan amigo 

del Sr. Comas y Argemi, baga hoy rancho aparte y  rompa lan­

zas con su antiguo camarada?

Este rompimiento me tiene preocupado.

Sí, señor; muy preocupado.

¿Qué pasarla entre ese par de ex-amigoa? 

iM ild ita  curiosidad!

En la calle del B irquillo  de Madrid se ha descubierto un 

depósito de botellas de fulminante.

¿Si será'una nueva conspiración como la de la calle de la 

Fresa?

Entre cohetes y  fulminante diga usted que vivimos sobro 

un rolcan.

£1 dia menos pensado volamos todos.

E l célebre corresponsal A ., dice en una desús cirtas, que 

e l señor Posada H erreri es un m ilitar que se pisa á  las hues­

tes enemigas y qne si esto es siempre feo, lunque se trate de 

un simple soldado ¿qué será tratándose de quien tan alta gra­

duación tenia entre los suyos^

Me parece que el señor Fabié tendrá que pedir la palabra 

para una alusión personal.

Y despues no sé si callarán el señor Romero Robledo, el 

señor Martin Herrera, el señor Ayala y  otros de última fila 

como Fernando Puig el í i i  de ce lcrii.

También dice el señor A . que la consUtucion vigente es 

la mas liberal de Europa.

Esta si que me ba aplastado.

Como quien hace nn verdadero milagro, la compañía ca­

talana del Teatro Romea rej>fesentó el lunes la pieza Curo de 

moro, sin necesidad de apuntador. Para que el público no d u - 

dara de la  verdad de tan notable acontecimiento, la concha 

del consuela apareció nivelando las^blas.

¡Canario y  de lo que son capicés los actores de Romea! 

Despues de representar una pieza lo menos m il quinieiitas 

veces, atreverse i  ponerla en escena sin apuntadorl 

Convengo en que la  cosa tiene bemoles.

L a  Im pren ta  recuerda que el asunto referente al desvio d& 

la Riera de Malla duerme el sueño de los justos.

Y que los alrededorei del convento de la Enseñanza con­

tinúan sin farol.

Y que la calle de Claris continúa sin acera.

Y  que los barrios nuevos continúan sin sumideros,

Y . . .  vaya usted continuando, caro colega, que al fin y  al 

cabo sacará usted lo qne el negro del sermón.

E l Ayuntamiento observa religiosamente aquel precepto 

qoo dice: Contra el vicio de pedir, hay la  virtud de no dar.

Leo:

«En breve se espedirá cédula nombrando vizconde de 

Casa- Blanca á don Salvador de Zulueta y  Samá, hermano po­

lítico del señor ministro de la Gobernacion.s

Niego desde hoy que sea cierto el refrán que dice: en cata  

del herrero, cuchillo de palo.

Sigo leyendo:

<iEl distinguido literato italiano marqués de Caldára, que­

riendo manifestar la impresión de sus simpatías a i traductor 

de la «Divina Comedia* por haber vertido al casteilino el 

bellísimo poema del Dante, visitó anoche a l señor conde de 

Cheste.B

Sino porque me consta la form alidid de los italianos, diría  

que el señor marqués se guaseaba con e l señor conde.

Cn periódico de la Corte anuncia qne hay quien desea ver 

al general Martínez Campos con un cargo en España semejan­

te al que desempeña en Alemania el general Muike.

Me permito la siguiente adición: E l general .Martinei Cam­

pos tomará pósesion de ese cargo cuando tenga la edad de 

U oike.

E l partido moderado se ha reunido.

Señal evidente de que anteayer era el dia de la cocmemo- 

racíon de los difuntos.
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Mm SOMNIA.
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Cuenta La  Comspondeticia que el banquete ofrecido al 

seiior EIduayen por e! Consejo de Administración del Banco 

de España, ha producido el mejor efecto en los círculos finaD- 

cieros.

Creo que el efecto fué mejor ec los estómagos de los co­

mensales.

Digo, si no hubo ninguna indigestión.

L a  Correipondencia:

u H o j han corrido pocas noticias políticas.» 

Las pobrecitas estarán cansadas.

E l D ia r io  Español pobli;a nn artículo titulado: ¿Porqué «o 

ha de decirse?

Pero ¿qué es lo que lia de decirse, amado colega? ¿Que 

durr.nte la ¿poca revolucionaria era usted de los oios y  boy 

canta usted en diferente tono?

BahI Esto ya lo sabe todo el mundo.

Eq Madrid estuvo á punto de ser secuestrada en medio del 

dia la hija de nn conocido general.

Y mire usted, esto sacede en la capitsl de España cuando 

no mandan los revolucionarios.

¡Se ha visto cosa mas rara!

Ed Castellón con motivo de las elecciones parciales de 

ayúDlamiento se constituyeron dos mesas en las que no se 

emitió un solo voto.

Los demás colegios no pudieron constituirse.

Esto se llama entusiasmo.

iQue nos vengan a!jora diciéndoaos que los fr»nceses b  

hacen mpjor que nosotros!

El Consejo de administr.icion del Btnco de España La ob­

sequiado al señor E ld u íje n  con un espléndido almuerzo.

Por ún el señor EIduayen come.

Ya era hora.

Parece probable la próxima formación de nn gabinete p u ­

ramente admioistraliyo.

Esto es en Francia. ¿Se habian ustedes figorado que ha­

blaba de España?

No, hombre, no. En Espaüa no necesilamos ministerios 

adminiítrativos.

Demasiado bien que marctia aquí la administración.

. E l Mundo Político  denuncia el hecho de haber desapareci­

do de la AÜBsna de Barcelona un cajón que contenía objetos 
de plata y  oro.

¿Marchamos lodavia?

Di¡:e E l Siglo F u tu ro  que pone á disposición del Papa las 

vid.is y haciendas de sus lectores.

Poco á poco, amado colega; yo le leo alguna vez y  do he 
dado á usted fácoltades para que disponga de mi vida y b a-  
cítirida.

iPues cslariamos frescos!

La psiacion telegréfica de Granollers ha sido suprimida, 

por h íbers í negado el Ayuntamiento de aquella poblacion á 
pafr ir  e! arriendo del local.

Apuesto ú que ei tal Ayuntamianto es pariente en primera 

lín<-a del ayuntamiento de Ofibuela.

Y casi apostaría también á que paga religiosamente la sns- 

cncioD al Correo Catatan.

C e f ir i l l t  llama L a  L ta l ia d  Etpañola  al Conde de Toreno. 

Si. ce ftr illo ... panzudo.

En l'rancia empiezan da nuevo jas pengrinaciones.

 ̂Empero saber si concurre *  ellas el defensor de la religión 
SHDor Rosa Samaniogo.

¡Cuánto se ha hablado de touestros electores» en las se- 
sinries últimas del Ayuntaraientol

Los municipales qoe asistían i  ellas debian de murmurar: 

;CO0 cuinta deferencia nos tratan y  frecuencia nos nombranl

¿Se unirán los cenlralisias y  constitucionales?

Cuando los primeros quieran, pero sin que nosotros tén­

ganos que hacer mas que lev.ntarnos para saludarles cuando 

vengan, y déspues continuar como antes.

Los moderados históricos signen celebrando reuiiones en 

casa del señor conde de Cheste. Si entre ellos hay algún in ­

geniero, bueno fuera que les hablara del puente de Alcoleal

En Alemania han empozado ias sesiones del Parlamento. 

En Francia principiarán ei 7  de noviembre.

¿En España?

|Abl |En España!...

E l señor Cánovas está tao enamorado del sistema parla­

mentario que procura usarlo lo menos posible.

To no soy partidario del Ayuntamiento.

Pero tampoco lo soy de L a  Im prenta  y  de La  Gaeelt. 

Entro dos cansas malas, me decido por ninguna.

Según L a  Política  si los constilncionales no abandonan el 

retraimiento no llegarán nunca á ser poder.

¿Lo dice usted de veras, caro colega?

¿Viene usted con buen fin?

Me parece qoe este hueso sería mejor que lo destinára 

usted á otro perro.

Por fin el Sr. EIduayen ha sido nombrado gobernador del 

Binco.

P#r Cnlü

Habla el corresponsal del Drvsi:

"E l Sr. Cánovas en todo piensa menos en dejar el mando 

á 5US adversarios.»

Lo creo.

Solo que esto suele tener sus contras.

A veces al que no piensa se le hace pensar.

Han visitado nuestra redacción los semanarios La  I lM it ra -  

don  de la  In fanc ia  y  E l  Ai-úaáor municipal que ven la luz en 

Madrid.

También hemos recibido el número de E l Correo Teatral 

que se publica en Barcelona.

Agradecemos la atención de los citados colegas y  les d e ­

volvemos la visita.

El sibado de la pasada s?m<i))a abrió sus puertas la nueva 

casa editorial de músic.i que don Valentín de Haas ha esta- 

blícido eo la Rambla d.ej Centro, número 56 .

Esle nuevo editor que no quiere ofrecer á sns favorece­

dores frato por liebre, tiene un gran surtido de buena música, 

órganos, instrumentos y pianos de las fabricas de Erard y  de 

Pleyel. Con tales elementos es creible y  casi seguro que m e- 

recerí el idvor del público, cosa que L a Ho u b í vivamente le 

desea.

En el propio dia también se inauguró ei nuevo estableci­

miento que el fabricante de cubiertos de metal bl.inco, señar 

Meneses, ha establecido en I j  calle de Fernando V II,  núme­

ro 19.

E l local está bien y  lujosamente decorado y  los objetos 

espuestos son de tanto gusto ariislico é imitan con tal perfec­

ción á los de plata que se nos figura que no han de ser pocos 

los que lo usen.

Deseamos al señor Meneses toda ciase de prosperidades.

Asistimos el miércoles último á los ensayos de la locomo­

tora por vapor que se pondrá en práctica en la tramvía p ró xi­

ma i  inaugurarse d« esla al Clot y  San Andrés.

Las pruebas no pudieron ser mas satisfüctorias: la marcha 

es igual, segura y bastante rápida, ofreciendo la particulari­

dad de que es mas fácí! parar la marcha que en los movidos 

por fuerza animal.

Deseamos que cesen los obstáculos que detienen el que 

dicho tramvía se abra á la pública circulación y  felicitamos á 

su director-administrador el señor Soujol por haber introdu­

cido en nuestro país el nuevo adelanto que se ensayó.

SOLUCION 

a l  problema del número an terio r.

Las manzanas se ha?, de vender á 2 reales la docena y  á 
un rea! cada una de las restantes, siendo el producto sacado 
por cada vendedor, el de 10 reales.

SOLUCION 
flf Rompe cabezas del número anterio r.

C 0IM I!R \.

SOLLCION  

á las charadas d r !  «timfro an ter io r.

ROMPE CABEZAS.

M isa l E liú  Catre.

Con «Mas palabras formar el nombre y apellido de u ia  

celebridad moderna.

Guicmo I  Csicni.

PROBLEMA.

Prestando B ín ito  12 ,600  duros mas que Alberto y  á

1 por lo o  m is de interés, reiira al cabo del año 730 duros 

m asque w t j  último. Si hubiese prestado 3 ,000  duros mas 

que Alberto f  á !  por 100 mas dg interés, su beneficio anual 

hubiera excedido de 380 duros al del mismo Alberto. ¿Cuánto 

ha prestido cada uno en el primer supuesto, cuánto Benito en 

el segundo y  cuáles son las lasas respectivas?

Yoscp-EL-FKam.

LOGOGRIFO NUMÉRICO.

1 2  3 i b 6 7 8 9 10 11
1 2 b 6 1 4 11
5 i 11 2 3 2 1
1 2 3 i 9 10 11
6 b 4 1 9 10 1.1
1 2 8 9 6 1

31 L 9 2 6 11
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7 8 9 10 1
3 i 9 10 11
2 1 11 i H
5 6 n f) 1
5 6 1 8 11
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4 11 10 1
10 9 10 11

3 i 2
8

n
1

> Verbos.

£ l  Mono u iT o a .

! .  Ca ca o .— 11. Pf. t i - t a ,

Habla el p rm a  seíjxmda y no es persona.

Es figura dos tres de geometría,

Cuar/a y  qvÁnta en un tiempo yo tenia 

Para la distracción de mi Ramona.

Quinta dos, emco cuarta  en Barcelona

Y  jamás otro frulo apetecía,

Pues is  cosa qoe siempre comería 

Si tal fru lo  vendiéran en Carmona.

Si eres todo ledo r y haces dinero 

Muéstrate liberal con todo el mundo;

Yo soy dos c ita rla  quinta  y  ver no quiero 

Que ninguno padetca mal profundo;

Se me dá un (¡vm la cunrtn  con teriero  

Si me imitas ó nó, mas bien me fondo.

L'i« Taquígrafo.
V

nan resufllo  «1 problema Tu !u t-fl-Fe rh i, Nicolás P. y J, H,

E l Rompe-Cabeias lo han acertado íi-B o Iea  n .®  7, B arterillo , Pingii- 

do, Biloago, MOMn Jnan de \ ic t i ,  Careta, Nicolás P-, F. Guozalei y  K a- 

lígiido.

Han descifrado la  charada I, PinRudo, Bilongo, Nicolás p ., K. Gon- 
zalet, Juan do T)ios, Perico el eiefo, cascabcl y Serr*.

La charada II  la bao detcirrado Barberillo, Pinf:udo, Bilongo, Juas d< 
Dios, Catcabei, J. R. Narigudo y scrra.

CORRESPONDENCIA DE «LA BOMBA.»
Sr. Bi-Bolea. (Barcelona.)—»  slrTc.
Barbcrillo. (Id.)— Se aprovechará algo.
D. I .  J. C. (Vich-)— Pagada su suscridon hasta Gd de enero próximo. 
Roldan. (BarccloDa.)— Veremos ds arreglar ia charada, lo otro no 

si rTí.
D. i .  V. Dominio. (Id.)— Se irá  publicaBdo lo  que lo merezca.
D. W . n . í .  (lo .)—Es flo jilo , muy llo jilo . pruebe coa oira.
Sr, Manso. (1d.)--5e publicará alguno de ' in  Irahajos.
» . J. S. (Id.)— No ¡a dé usted ^ue liíií. Kfiá usted de huero.
D- A. B . (Corulla.)— Se ban recibido los «ellos, contornies.
D. P. L. (Lorca.)— No SI lo ( ju i i im  decir, pero... «t muy malo.
D. J. K . (Alicante.)— Pugada su suscricion basla fln de diciciubre.
B . S. J. (ManlliMi.)— lo  mismo digo.
D. J. r .  (Barcelona.)— Halo, con un» m m u  grande que un melón.
D - * .  R. ¡H .)— Ser»usled servido.
1). J- I I .  (Id.)— Queda susrrilo.
D. P- L . (CrBeia.)— l'or sor u iied da Cracin, es muy poco gracioso.
D. U. F. (Valencia.)— Pog»M su suscriciou ia s la  fin do Diciembre. Se in ­

sertará. paciencis.
D- J- deW. (Biircelnna-)—81 género nn ps n propdsilo.
Juagiro j  cb ich i. (Idem.)— i,a du ra d a  es Hoja. SeaprovocharáelRompo- 

cabeias.
Sr. Fulminante. (loe m ,)-E s  demasiado fé d i.
# r. Lemá. (Figuoras.)— Cuando le lli^gue el liirno.
MiquiSTfillo. (Idem.l—S* insertará algo.
n . J. U (Igualada.) Servida la nunva suscricite.

iDiprunla de S^ilvadnr Maoepo. ílntida l t K > B ir c « 1 o n i .

Ayuntamiento de Madrid




